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Editorial

Durante el año anterior una situación par-
ticular se presentó en Quebec, Canadá: una huelga 
estudiantil de casi un semestre obligó a llamar a elec-
ciones y terminó con la hegemonía liberal que por nue-
ve años había regido los destinos de esa provincia. El 
mismo periodo registró incidentes relacionados con la 
educación superior en Chile y Colombia; y en Europa, 
particularmente en España y Francia, la reducción dra-
mática de recursos para la educación superior no sola-
mente aceleró las protestas, sino que también abrió un 
intenso debate sobre su calidad, pertinencia y financia-
miento. Esta situación ratifica un asunto fundamental: 
el papel protagónico que desempeña la universidad en 
la sociedad contemporánea, exacerbado además por la 
consolidación de un régimen de acumulación posfor-
dista basado en actividades del conocimiento o, como 
lo califica Paulré (2000), un capitalismo cognitivo o un 
capitalismo cultural, según Scott (2010).

Precisamente a este asunto se dirige este editorial: 
el de reflexionar sobre el papel de la universidad en las 
cuestiones de desarrollo regional y urbano; una temáti-
ca que, además, cada día adquiere mayor importancia, 
tanto en la planeación del desarrollo por parte de los 
estados en múltiples escalas como en los programas de 
gestión de las universidades. El objetivo de este escrito 
es, entonces, ilustrar el cambio experimentado en la re-
lación entre universidad y región; cambio que ha estado 
motivado por la entrada de las regiones en una econo-
mía globalizada y del conocimiento, pero también por 
una reconfiguración del Estado que ha conducido a una 
renegociación en su relación con la universidad, ex-
presada en un aumento de los controles a la actividad 
universitaria, en un redireccionamiento de la docencia 
y la investigación hacia nuevas necesidades o exigen-
cias públicas o privadas, y en una insuficiencia de los 
recursos estatales para financiar las actividades de las 
universidades, particularmente de las de orden estatal. 
Esta última situación se asocia no solamente con una 
voluntad liberal del Estado por alejarse de la financia-
ción de actividades que pueden ser desarrolladas por 
el sector privado, sino también con una expansión sin 
precedentes de la demanda de la actividad universitaria 

(educación, investigación y contratación), en la que los 
recursos disponibles se hacen escasos.

Es importante señalar, además, que la universidad 
fue una aliada fundamental del desarrollismo moder-
no, en cuanto este se basaba en una expansión del capi-
talismo a partir de la integración progresiva de nuevos 
territorios y regiones, fuese como mercado, como fuen-
te de materias primas o como aportante de mano de 
obra. Este proceso de expansión capitalista, ligado tam-
bién a la expansión del proyecto keynesiano, se basaba 
en un capitalismo industrial que orientaba en lo funda-
mental todas las políticas económicas, y también las de 
educación. Así, la universidad moderna fue reestructu-
rada para responder a dichas necesidades, recibiendo 
entonces un fuerte apoyo financiero y un crecimiento 
sustancial de sus capacidades docentes para la forma-
ción, especialmente, de científicos agrarios, científicos 
de la tierra e ingenieros; en tanto el proyecto desarro-
llista tenía como objetivo central la industrialización, y 
requería transformar el campo para aumentar la oferta 
de materias primas, así como ampliar la infraestructura 
para la movilización de estas y de los productos termi-
nados. En ciertos contextos, también se requería una 
creciente automatización de la producción industrial, 
por lo que se generó una alta demanda en la innovación 
técnica asociada directamente con la producción.

Estas características definieron un tipo particular 
de universidad. Florecieron entonces los programas 
de ciencias agrarias, de química, y se dio un gran im-
pulso a las diferentes ingenierías, particularmente a 
las asociadas con transportes, comunicaciones y ener-
gía. Igualmente, la mayor parte de las universidades 
se concentraron en la formación de capital humano, 
y la fuente de recursos correspondía esencialmente a 
la transferencia directa del Estado, excepto en algunos 
casos de países desarrollados con centros de investiga-
ción asociados a la innovación.

En los años noventa casi todo cambió. El surgi-
miento  de  la  llamada  nueva  economía,  vinculada  al 
conocimiento y a la información, transformó comple-
tamente las relaciones entre actores económicos e hizo 
obsoleta la estructura de la universidad, desdibujando 
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sus relaciones con el gobierno y el Estado, las cuales 
pasaron a tener un alto grado de conflictividad. Ade-
más, sobre la universidad se añadieron nuevas cargas 
pues el viraje de las economías urbanas y regionales 
hacia una alta competitividad y la exigencia permanen-
te de nuevos conocimientos le añadieron a la función 
universitaria de formadora de capital humano otras, 
como la generación permanente de innovación y pro-
ductos científicos, y también la convirtieron en conse-
jera del sector público y privado (sectores que drenan 
permanentemente su capital humano). Finalmente, 
la universidad se convirtió también en productora de 
objetos culturales (conferencias, cursos, conciertos, li-
bros, radio, televisión, etc.), los cuales corresponden a 
una de las más valoradas mercancías en el nuevo orden 
económico.

En el plano geográfico, de otra parte, la universidad 
continuó siendo un actor importante en el desarrollo 
urbano y regional. En el primer caso, las ciudades vol-
caron su economía hacia el sector terciario, incluyendo 
principalmente las comunicaciones, pero también los 
servicios al productor y los productos culturales. Las 
universidades, entonces, se expandieron para soportar 
y potenciar estas actividades; pero además también am-
pliaron su infraestructura física, convirtiéndose en no 
pocos casos en el núcleo de tecnopolos apadrinados por 
los gobiernos urbanos, o en poderosos agentes de cam-
bio en el centro de las ciudades, adquiriendo predios 
y elevando allí modernos complejos de investigación 
y docencia. Estos fenómenos dinamizaron, además, 
virtuosas economías de aglomeración, atrayendo otras 
actividades tecnológicas e impulsando frecuentemente 
el desarrollo de regiones hasta entonces marginadas de 
los procesos económicos de mayor valor agregado.

Por otra parte, las implantaciones universitarias 
frecuentemente han estado asociadas con los procesos 
de expansión urbana, localizándose en los exteriores 
de las ciudades centrales y acelerando los procesos de 
suburbanización (el caso del campus de la Universidad 
de British Columbia en Vancouver es emblemático); 
aunque en tiempos recientes se ha tendido a privile-
giar los proyectos de renovación, constituyéndose la 
universidad en un importante aliado de los procesos 
de gentrificación y también en un actor de la dinámica 
inflacionaria de los precios del suelo. 

En la escala regional, la universidad sufrió la cri-
sis tanto del desarrollo regional como de los estudios 
asociados con el mismo. En un primer periodo de des-
monte del modelo keynesiano las ideas y políticas de 

desarrollo regional entraron en desuso, en simultánea 
con un decaimiento económico de diferentes regiones 
y con la hegemonía de la idea de que era la competi-
tividad territorial, ausente de contextos regionales, la 
que dirigía el desarrollo económico. Sin embargo, desde 
comienzos de la década anterior las preocupaciones en 
torno al desarrollo regional retornaron a las agendas 
gubernamentales y académicas, jalonadas principal-
mente por el llamado nuevo regionalismo, un movimien-
to vinculado con un renacimiento de las ciudades y las 
regiones, ahora apalancado por las comunicaciones y la 
integración a una economía del conocimiento de carác-
ter global (MacLeod 2000).

Este cambio ha significado un reposicionamiento 
de la universidad, sobre la que ahora se vuelcan las au-
toridades públicas y los agentes privados en busca de 
fuentes de renovación económica, pero también de ase-
soría y de generación de conocimiento para revitalizar 
las economías urbanas y regionales. De hecho, algunos 
consideran que la universidad ha adquirido una “tercera 
misión”, aparte de la docencia y la investigación, y es la 
del desarrollo económico, en la idea de una universidad 
empresarial que, evidentemente, no complace a todo el 
mundo, pero que aparece con fuerza en la planeación de 
la universidad contemporánea y del futuro (Etzkowitz 
et ál. 2000; Goddard, Robertson y Vallance 2012). 

De todas maneras, las evidencias sobre la articula-
ción entre economía regional y universidad se acumu-
lan, especialmente cuando las ideas institucionalistas 
sobre el desarrollo han permeado la política sobre el su-
jeto. En ese sentido, la universidad corresponde a uno 
de los elementos no solo institucionales, sino también 
territoriales de mayor peso y con más amplias posibi-
lidades de permitir a las regiones aumentar sus eco-
nomías en los renglones de mayor valor agregado, los 
cuales invariablemente se encuentran asociados tanto 
a la innovación tecnológica, como a componentes de 
capital humano, social y cultural (Storper y Scott 1992). 
Ejemplos de ello pueden ser rastreados en la literatu-
ra, en particular los estudios adelantados por grupos 
de investigadores francocanadienses que han indagado 
sobre la relación entre ciudades, regiones y territorios 
(Hudon y Augustin 2002; Hudon y Augustin 2005). Las 
conclusiones apuntan a que la universidad es un impor-
tante factor de desarrollo regional y urbano, no sola-
mente porque sus contribuciones son necesarias en un 
mundo altamente competitivo, sino también porque 
su implantación contribuye a la recuperación de ba-
rrios y a la dinamización de regiones. Ambos estudios 
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europeas entran en crisis en un momento de recesión 
económica y caída demográfica, lo cual implica un de-
clive de su masa estudiantil; en el caso de América La-
tina, la universidad experimenta cambios similares en 
un momento de rápida expansión y de la conformación 
de una gigantesca masa de jóvenes que demanda edu-
cación superior. 

En ese sentido, las universidades tienen también un 
compromiso moral, no solamente el de ser la concien-
cia crítica de las sociedades, como frecuentemente se 
predica, sino también el de hacer todos los esfuerzos 
por llevar la educación superior al mayor número de 
personas y ofrecer alternativas a las situaciones de es-
tancamiento económico, estimulando el desarrollo en 
sus múltiples formas y escalas. Los tiempos que corren 
no son necesariamente de peligro, sino de inmensas 
oportunidades para nuestras universidades, y eviden-
temente la geografía, y en particular la investigación en 
geografía regional, urbana y económica, tiene sustan-
tivas contribuciones por hacer. Cuadernos de Geografía 
- Revista Colombiana de Geografía espera ser un espacio 
para los debates de estos temas. 
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demuestran también que la actividad de la universidad 
sobrepasa grandemente las escalas regionales y nacio-
nales por cuanto la investigación contemporánea es 
necesariamente de carácter internacional, así como el 
desempeño de las regiones se evalúa en un contexto de 
mundialización económica. Es necesario anotar, em-
pero, que otros trabajos, como el de Tomaney y Wray 
(2011), llaman la atención sobre las dificultades de la 
réplica de experiencias exitosas y también sobre la ten-
dencia a la instrumentalización de la universidad y a 
su orientación exclusiva a atender las preocupaciones 
económicas de las regiones, dejando de lado las tareas 
de formación cívica y de cultura intelectual.

Las anteriores reflexiones, en todo caso, conducen 
a considerar que la universidad hoy precisa de una nue-
va relación con las diferentes estancias de la sociedad. 
Antes que nada es necesario reconocer que el viejo es-
quema es obsoleto y que se está en proceso de construc-
ción de uno nuevo. Este nuevo sistema, a mi modo de 
ver, ha de apoyarse en uno de los valores más precia-
dos de la universidad: la autonomía. Ella le permite a 
la universidad definir su propio futuro y desarrollar un 
proyecto que permita, a la vez, una universidad posicio-
nada internacionalmente pero con profundos anclajes 
en lo territorial, dado su reconocido impacto a ese nivel 
y el hecho de que hoy es ampliamente reconocido que 
ninguna institución es independiente del contexto en 
donde está implantada. El proyecto de la universidad 
necesariamente debe involucrar un alto grado de au-
tonomía financiera, sin la cual es imposible ejercer los 
otros tipos de autonomía, que incluya la independen-
cia presupuestal con respecto al Estado y que permita 
el uso inteligente de las diferentes fuentes de recursos 
a los que hoy tiene acceso la universidad. Ello, por su-
puesto, no implica renunciar al apoyo estatal, pues bien 
es sabido que universidades excelentes y absolutamen-
te privadas no existen. Los costos de capital humano y 
de investigación son crecientes y tan altos que la finan-
ciación estatal es absolutamente necesaria. De hecho, 
las más exitosas universidades privadas mantienen un 
alto nivel de financiamiento público a través de exen-
ciones fiscales, de financiamiento a la investigación o de 
asesoría y consultoría a diferentes niveles del Estado.

El segundo elemento conclusivo refiere a que gene-
ralmente se homogeniza la lectura de la crisis de la uni-
versidad contemporánea. Esto para poner de presente 
que aunque las políticas se extienden de manera rela-
tivamente homogénea en un momento, se aplican so-
bre contextos distintos: las universidades americanas y 
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